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TRIBUNALES.
ADVEETENCIA.

Deseosos de corresponded á los de­
seos gue han manifestado nuestros Sus- 
çriptores de gue se diese mas estension 
á nuestro Periódico ^ j á la aceptación 
gue les ha debido, anunciamos gue des^ 
^^ ^^ P^^^^^ f S del corriente, saldrá en 
pliego de marca , casi de igual tamaño 
gue el del Universal, j- con solo el au­
mento de dos rs. , es decir, á i.6 rs. 
mensuales.

Afianzadas ya con la publicación del Es­
tatuto. Real nuestras libertades patrias, no 
es ya un crimen la discusión de los derechos 

^ que como hombres y como españoles nos 
competen. La nación tenida en algo y lla­
mada por medio de sus representantes á la 
ïtitèrvencion de los negocios publicos, com— 
P^”^ y® ’^”® parte activa, del poder lejisla— 

• tivo^ entra, por decirlo así, en el goce de sus 
derechos , y puede velar bien en que no se 
profanen', y táitíbien en hacerlos tan cumpli- 

.í^ *^^^ como deban ser. Respetuosamente podrá 
jtistas demandas que red un— 

..^^^.^^ e*^ conocida ventaja de los derechos 
liációnales, no podrán ser desoídas; y al 
mismo tiempo que sin la sanción nacional 

.Abada podrá ya resolverse que influya de un 
modo importante en su bienestar. Tendre­
mos, pues, el derecho de saber la razón de 
cada ley, como quiera que previamente ha— 
trán de discutirse en Cortes ; la nación en­
trera podra examinarlas , y las verá sancionar 
por sus representantes en union con el rey. 
La nación-, pues, juntamente con el trono, 
no la arbitrariedad despótica , ejercerán de 
hoy CD adelante la facultad lejisiativa.

.1 *^®'®®’'^ n^^^^® nuestros derechos, 
«todas las esperanzas nos son permitidas siem­
pre que lleven por objeto razonable liber— 

, j®.^ S'axant ida de un modo fijo é invariá-. 
.;/F^ ^^ ^^^^ y^ posible que se Tepitan hechos. 

de triste memoria, ni volveremos á ver apli­
cada la ley con ánimo torcido ó con injenio- 
sa violencia , deseosa de hallár crimen para 
saciar su fanática intolerancia. El rey, la 
nación representada en sus Córtes, son los le- 
jisladores, son los que pueden lejítimamen— 
te introducir las variaciones y reformas de 
que tanto necesitan nuestras leyes

Mas para que así sea de un modo exacto; 
para que nada quede al arbitrio de los que 
por su posición administran la justicia , res­
tan aún por deslindar cuáles sean las atri­
buciones de aquellos en quienes reside el 
grave cargo dé aplicar los principios de equi­
dad y justicia, siempre consagrados en las 
leyes que aparezcan violados los derechos in­
dividuales. Los jueces ni pueden ni deben 
hacer- otra cosa que dar ejercicio á la ley, 
supuesto el caso de aplicarla ; cualquiera 
otra atribución que se les conceda es ajena 
del ministerio que les está encargado. Depo­
sitarios de la fuerza legal, constituyen por 
consiguiente una de las garantías que mas 
aseguran al ciudadano en el libre goce de sus 
derechos; nada, pues, debe ser bastante á 
moverlos al dar sus sentencias.

Pero si el juez para serlo debidamente 
tiene obligación de proceder con exactísima 
rectitud en sus decisiones, también es nece­
sario que no sé encuentre en la imposibili­
dad de poderlo hacer: soñle precisos ciertos 
y determinados elementos, si quiere llenar 
cumplidamente el sagrado deber en que se 
constituye. Como'sim pie ejecutor de la ley, 
dados los casos , le es indispensable que esta 
prevenga toda posibilidad de decision arbi­
traria. Leyes exactas, leyes Sabiamente pro­
tectoras de los derechos del hombre, leyes 
en fin cual las admiramos en algunos códi­
gos estranjeros, son pues esénciales si que­
remos establecer del modo debido las atri­
buciones judiciales.

No, empero, basta la meditada forma­
ción deüU código legal, en el que miremos 
sancionadas las sublimés verdades que sir­
ven de cimiento á toda buéna lejislacion. 
Ni servirían de nada las leyes mas sabiamen­
te- éscritas, mientras la suerte de los que hu­
bieran de aplicarlas pendiera del arbitrio de 

Tos gobernantes. Bastante fuera á convencer- 

ños de esta verdad (si la razon por sí sola no 
nos la persuadiese ) la esperiencia de que 
hemos sido víctimas en esta última década. 
Ni son precisas muchas meditaciones para 
conocer cuáles puedan ser los resultados 
cuando la potestad judicial es nada mas que 
un instrumento de las gobernantes. La mas 
funesta de todas las dependencias es la que 
pone á los depositarlos de la pública seguri­
dad á merced de un mandarin interesado 
tal vez en criminales miras. Esclavo enton­
ces el juez del arbitrio de un magnate pode­
roso, ¿cómo podrá hacer imparcial aplicación 
de los principios legales , cuando haciéndola 
tal vez arruine los proyectos de injusta usur­
pación formados por el mismo que con una 
plumada puede perderle? ¿ De qué servirá en 
tal caso la mas pura exactitud en los princi­
pios fundamentales de la lejislacion nacio­
nal ? ¿ Dónde hallar hombres capaces de ar­
rostrar la miseria, la persecución y acaso 
el destierro por no hacer traición á sus de­
beres ni á su conciencia ?

Sea pues independiente la potestad ju­
dicial, y constituya con eso una verda­
dera garantía de los derechos individua­
les; y puesto que las bases sobre que ji— 
ren las leyes hayan de ser tales que na­
da dejen estas al arbitrio de los jueces , ase­
gúreseles là competente libertad dé acción 
para poder , si necesario fuese , decidir sin 
temor de arbitrarios procedimientos, aun 
en contra los mas poderosos. Los jueces, 
como hemos visto , nada mas deben hacer 
que buscar y verificar la aplicación de la 
ley en los casos necesarios ; sean pues in- 
amovible.s mientras cumplan honradamen­
te con los graves deberes de su ministe­
rio ; y sépase que solo un crimen por su 
parte podrá arrancarlos del tribunal en que 
los colocó la ley.

La ley confió á ellos la administración 
de justicia, la ley sola debe por consi­
guiente juzgarlos y considerarlos indignos 
de la misión á que los destinara ; y pues 
que la desgraciada condición del hombre 
hace fermentar en él pasiones que pue­
den conducirle al crimen, fíjense por una 
ley las causas que se consideren bastan­
tes para separar á uu juez del ejercicio



¿e SUS -funciones ; y deteFWiiwewge con cla­
ridad flos delitos que cœnro queees qme'den 
cometerlos hombres. 1^ publicidad de los 
actos judiciales,jy el derecho en cualquier 
ciudadano de reconvenir ante ta'Ieyaaljjuez 
deliríeuente,, son mejor freno ítl crraien, 
que érmibdoi’de clandestina èçpofeiêiùn ,í,q«e 
ñor Si' heclio de r ha eérseí s i n i^iícioúiareoa «aá 
íjÉrstantfe, y sin que esta aparezca proba­
da , no viene en descrédito del depuesto, co­
mo debiera suceder.

Conocida es la verdad de esto que déci­
mos , y conocida de muy antiguo; que no 
son pocas las leyes nuestras en que sin 
previa ;formacion de causa -se manda no 
separar á ningún juez dessu destino; y 
aiÉn hay reales órdenes respecto 'de em­
pleados , en las que se preceptúa la mis­
ma prevención; mas de nada sirvieron se­
mejantes mandatos, cuando Ja arbiliarie- 
dad y el favoritismo cubriéndose con la 
racáscara de amor al Rey, se apoderaron in- 
just-avy vilipendiosamente dé las riendas del 
gobierno ; ni pudieran imponer leyes fun­
dadas en justicia, á quienes no la irecono- 
cian -sino en el dinero ó en la degradada 
adulación : ademas de que promulgadas por 
monarcas absolutos y en tiempos de ten­
dencia al despotismo, prestaban el flaco 
qwe : todas las disposiciones de un buen rey 
absoluto; es decir, la facilidad de que un 
sucesor tirano las derogase, como quiera que 
se hallaba en igual goce de arbitrario man­
do que el que las promulgó. No basta por 
consiguiente que el poder ejecutivo ejercien­
do la facultad que tiene de disponer todo 
cuanto convenga al mejor cumplimiento de 
la ley, y como uno de los reglamentos ne­
cesarios á su mas exacta obediencia., esta­
blezca la independencia de Jos jueces., ase­
gurando su inamovilidad ; porque semejante 
disposición se encerraría en el círculo de las 
que están al arbitrio del de|)ositariodel pode^ 
ejecutivo que dado caso pódria influir en que 
se esquivase su cumplimiento , cuando no 
derogarla abiertamente : es necesario que la 
ley, que la voluntad nacional sancione el 
principio de que hablamos, y lo garantice 
tal, y como garantiza los demas fueros de la 
nación. En hacerlo así conseguirá ademas, 
mayor nervio la existencia política del.go­
bierno, que pueda contar en cuanto se cons­
tituya debidamente el poder judicial con 
una nueva garantía de orden y de libertad; 
sin que por eso pierda de sus atribucio­
nes ; puesto que, pendiendo de su arbitrio 
la deposición de los malos jueces, no puede 
juzgarlos con linas exactitud que lo hará 
una buena ley, y le es muy posible tor­
cer su sentencia, con perjuicio de un hom­
bre honrado, siempre que se atraviesen inte­
reses suyos, ó bien porque se dé lugar á 
cábalas é intrigas cortesanas ; cuando por el 
contrario , sujetos los jueces en sus acciones 
á la ley y á la censura pública , solo á ellas 
debe cuentas de sus procediriiientos ; están, 
pues , seguros de no ser víctimas sino de su 
propia conducta.

Aun hay mas: de no constituir á el po­
der judicial en su debida independencia, se 
quebrantan manifiestamente los derechos 
mas sagrados del ciudadano, dase lugar á 
la violación de aquellas prerogativas que 
forman, por decirlo así, la base del edificio 
social. ¿ Qué será de nuestros derechos á las 
cosas que por cualquier título nos pertene­
cen, ó nos pueden pertenecer, ó dé Jos que 
ños competan como personas, si arrollados 
alguna vez, y vindicados en el santuario de 
la verdad.y de la justicia , el juez no. puede 
atajar la usurpación temiendo los . efectos 
de la mas servil de las dependencias ? Suce­
derá entonces lo que con dolor hemos espe- 
rinaentado: veránse familias arruinadas, su­
midas enJa miseria {wr la injusta decision

2
, de^un juez vendido ál (poderoso, escuchará— 
sei«n vano el clamor de un pueblo asom- 

‘brado ál ver libre por la humana justicia 
al sacrilego y aL»sesino^; temblará en fin el 
ciwdadaao al pensar que .puede llegar .el 
instante en que con todas Jas fórmulas y 
aparatos judiciales, -.pero injustamente, se le 
prive de su propiedad, de su li bertad, y 
(con horror lo decimos') hasta de su vida. 
¿Qué mas se necesita para conseguir la en­
tera disolución del cuerpo social? ¿ QuÓ mas 
pudiera acaecer en donde no reinase mas 
ley que la del alfanje y la cuerda ?

Los pueblos depositan en los gobiernos 
la autoridad y el manejo de la d'tierza en 
que se funda esta autoridad, privándose ca­
da ciudadano de una parte de los derechos 
con que nació; y los gobiernos al ser cons­
tituidos tales, al verse investidos del poder 
de que necesitan., se comprometen del modo 
mas solemne que [)uede nacerse, á no ésce- 
der los límites en que son constituidos para 
asegurar al resto de sus conciudadanos en 
él libre goce de sus derechos. Cualquiera 
posición que tomen fuera de este círculo, es 
ya una violación del pacto, que redundan­
do en detrimento de Jos derechos de los 
gobernados, pasa .á ser verdadera tiranía: 
asi pues, el solo hecho de poner los dere­
chos particulares del ciudadano en el caso 
de no ser perfecta y exactísimamente adju­
dicados, es un acto tiránico, y como tal no 
jmede ni debe tener mas duración íjue la 
que por su naturaleza le dé la fortuna.

Verdades son estas que no pueden ocul­
tarse á los hombres eminentes en quienes, 
la patria libró, y no en valde, sus mas 
lisonjeras es¡)eranzas. Ellos nos han dado 
la primera de las garantías en el Estatu­
to real, prometiendo con este hecho in­
mortal una nueva era de rejeneracion en 
que no nos perniitian creer tantos anos de 
padecimientos : á sus talentos, á su recti­
tud, á su patriotismo debe Espana el.nom­
bre de nación, que con justicia puede to­
mar de hoy en adelante entre las civili­
zadas del mundo europeo. ¿Qué no pue­
de esperar de quien tanto hizo por ella i* 
¿Como pensar en que no lleguen á verse 
completamente seguros los derechos parti­
culares del ciudadano, cuando vemos garan­
tizados nuestros fueros y libertades como na­
ción .? Esperémoslo pues todo del deseo que 
anima al gobierno por volver á la patria 
su perdido lustre,y prosperidad; esperémos­
lo todo . de un gobierno que ya nos dió 
representación nacional.

Continuación de la defensa verbal hecha 
por don yíntonio Rarnirez , jeJ'e político 
ÿue^ue de Burdos.

El promotor fiscal de Burgos, ó su di­
rector ó directores (porque no tuvo uno 
solo en el empeño de llevarme á toda costa 
al cadalso), no creyeron sin duda que habia 
suficientes méritos en el sumario; y en su 
escrito del fol. ii8 me adornaron con la 
iníame nota de perjuro. ¿Y por qué? por­
que en mi declaración no hablé de los pa­
peles relativos al encargo, que llevaba cuan­
do luí detenido, V. A. ha visto que el objeto 
de mi viaje era libertar á mi partido de un 
exorbitante pedido que los. enemigos le ha­
bían hecho: para esto, y en apoyo de las 
representaciones que el mi.smo partido ha­
cia, llevaba multitud de bonos y otros do­
cumentos que demostraban los cuantiosos 
adelantos que el partido tenia hechos con 
motivo de la larga permanencia de una 
guarnición francesa en Reinosa. No hablé 
de estos papeles en.mi declaración, porque 
no los creí, ni ahora los creo, ni jamás los 
creeré materia de un cargo, y por la pe­

rentoria razón de no haberme preguntado 
por ellos. Ehintendente de-Burgos buscaba 
crímenes, no servicios; me quería infidente, 

jho patriota, y solo preguntó por pliegos 
franceses. ¿Eran de esta clase los relativos 
á mi comisión .? ¿.Se dirijia ésta .aí bien de 
los enemigos, ó.al alivio de la patria que 
tan cruelmenteqiranizaban ? Yó comprendo 
como Rey y Doña Juana Calvo pueden con­
fundir en sus relaciones unos papeles con 
otros; pero no puedo persuadirme en el di­
rector i-fiseal la misma ignorancia. ¿Y qué 
juicio formaré de semejante acusación.? ¿Se 
descubre en ella aquella imperturbable im­
pasibilidad que debe caracterizar ai-defen­
sor de la causa publica ; ó.por el contrario, 
no manifiesta .la mas odiosa é injusta .par­
cialidad.? ¿ Y consentirá V. A. que el tal di­
rector continúe vendiendo impunemente sti 
firma, para que otros á cubierto con ella 
de toda responsabilidad desahoguen sus fre­
néticas pasiones , y martiricen á los desgra­
ciados objetos de su odio ? No lo creo.

El hecho de que hasta aquí he.hablado, 
es el unico con que se me arguye.contra nii 
conducta particular ó anterioriá.mi*empleo; 
los demas cargos todos -son 'posteriores á 
-aquella fecha. Suponiendo que la Rejencia 
del reino me nombró jefe jiolítico de Bur­
gos, nre permitirá V. A. que pregunte , .si 
cometí un crimen admitiendo aquel desti­
no. Si hubiera alguno que lo creyese, ese 
SI que seguramente sería un hombre ven­
dido a Napoleon; el solo no reconocía por 
lejítimo aquel gobierno. ¿Crimen el obede­
cer á un poder que hablaba siempre en 
nombre del deseado Fernando.? ¿á un po­
der á cuya voz corría la nación entera á 
ofrecerse en holocausto en el altar de la 
patria.? ¿á un poder que concertó con la 
Europa los planes que Ja restituyeron^sq 
independencia.? ¿Crimen en un español el 
jxmerse á las órdenes de un gobierno, que' 
por sus tratados, sus .alianzas y sus provi­
dencias purgó nuestro territorio del enjam­
bre de tiranos estranjeros que le profana­
ban, y volvió á colocar al amado Fernando^ 
Sobre el trono de sus padres.? ¿Este seria.un 
crimen.? La nación entera debería compa­
recer conmigo en juicio^; pero entonces se­
na necesario que nuestros jueces principia­
sen renunciando de la.gloriosa cualidad de 
españoles.

Supuesto, pues, que el haber sido jefe 
político no me hace criminal , se trata solo 
de saber si lo fui en el ejercicio de mis fun—. 
ciones; si abusé de mLautoridad, ó me es- 
cedí de mis facultades. El primer cargo que 
sobre esto se rae hace es que hice imprirair 
y circular una proclama al tiempo que tó-' . 
mé posesión de mi destino. Yo no veo cómo 
esto puede ser un delito ; es verdad que nt 
el gobierno ni ley alguna me Jo mandaba;/ 
pero tampoco lo prohibia : quien quiere el ' 
fin , quiere los medios : el gobiérno deseaba, 
que los pueblos conociesen la Constitucióri'^ 
y decretos, y yo no hallé un modo mas es-^ 
pedito de instruirlos que el de darles una 
sucinta idea de uno y otro en la proclama: 
elfin que me propuse era idéntico con el 
de mi nombramiento ; y el medio que elejí ' 
ni era malo en sí, ni estaba prohibido ; con 
que pude servirme de él libremente y sin 
incurrir en la menor responsabilidad.

Pero es el caso que si no delinquí en pro-' 
clamar, parece que pequé en lo que procla­
mé ; esto es, dije y publiqué cosas,que iné 
hacen acreedor á un. severo castigo. La Con­
fusion , el desorden y la oscuridad con que 
se me hicieron los cargos, rae obligará qui­
zá á sepasarrae un poco de su série; pero no 
omitiré ningdno, y me esforzaré á darles la 
claridad.que les falta. El primero se saca eUl 
párrafo segundo de la,proclama, en qAC se 
supone que fundado en los éscesos de Godoy,



Beclamé atacando él gobierno monárquico. 
Yo no sé de dónde çsto;puede inferirse ; las 
invectivas que contiene el párrafo citado, y 
todas las. demás de que está sembrada la pro­
clama,, están visiblemente .dirijidas contra 
Jas arbitrariedades de los favoritos , como 
ella ^misma manifiesta con la claridad mas 
luminosa. ¿Qué relación tiene esto con la 
forma de gobierno? ¿en cuál de ellas entran 
los favoritos como parte integrante ó esen­
cial ?, Para dar á ios borgaleses una idea de 
las razones en que se apoyaba Ja responsa­
bilidad que la Constitución imponia á los mi­
nistros, les hice presente el cúmulo de ma­
jes que nos aílijia cuando alguno de ellos, 
apoderado del espíritu del monarca, abusa­
ba, de su confianza.; cité en prueba á Godoy, 
porque testigos y víctimas de sus escesos no 
podían haberle olvidado; ¿pero acaso es Go- 

doy el único' favorito de quien los españoles 
puedan quejarse con justicia ? Para no subir 
mas arriba , y pues hablo en Valladolidojid, 
¿ qué significa el busto de D. Alvaro de Lu­
na, colocado en la plazuela del Ochavo, en el 
reinado del Sr. D. Juan el 11.? Las dos Cas­
tillas ¿ no lloran todavía las funestas resul­
tas de las conmociones que causó el descon­
cierto de los ministros flamencos del Sr. Don 
Cárlos V ? El Sr. D. Felipe III ¿ no se vió en 
la precision do separar de su lado á su gran 
valido el cardenal duque de Lerma, que vi­
no desterrado a esta ciudad? La plaza mayor 
de Madrid y su vecindario ¿no fueron tes­
tigos de la decapitación de D. Rodrigo Cal­
derón , marqués de Siete Iglesias, poco mas 
ó menos en la misma é¡)oca.? El conde- 
duque de Olivares ¿no puso la monarquía á 
dos dedos de su ruina eñ el reinado del Sr.

D. Felipe IV.? ¿Fáltó mucho para que costa­
se torcentes de sangre la separación del je­
suíta Heverad en la minoridad del Sr. Don 
Garlos II? Los coronistás Pulgar y Ayala ,'el 
Illmo. Sandoval y demas sabios españoles 
que nos han conservado estas y otras memo­
rias, ¿ eran todos enemigos del gobierno ? 
¿’Qué mas.? el mismo Sr. D. Fernando VH 
(que Dios guarde) en su real decreto de 4 de 
Çtayo dice: «Que apenas subió al.trono, cuan­
do se dedicó á remediar las desgracias cau­
sadas por la perniciosa influencia de. un valí* 
do en el reinado anterior. ¿Es también S. M.- 
enemigo del gobierno.? ¡Lógica miserable! 
D. Antonio Ramirez declama contra los fa­
voritos; luego es enemigo del gobierno ¿ Ha­
brá sumnlista que tenga por legítima esta 
consecuencia ? f Se coníinuará.J

Uíbiictnr MniíJfrsttl.
DE XA UMON.

, Lófi principios quevíorman la líase de las 
vét^dáderas ideas políticas^ que se espresan 
compéiidiosamente bajo el nombre entusias­
ta de libertades, son la razón, la moral 
Ír la justicia; y los antantes de la patria, por 
o mismo que aprecian tan ^sagradas virtu­

des, están unidos por principios , y de* 
hieran, estarlo también en tun. sistema de ope­
raciones capaz de hacerlos triunfar, á pe­
sar de todos >los obstáculos. La union de 
los buenos salvará nuestra nación , décai­
ssa por la barbarie de muchos jde sus hijos 
envilecidos ó descarriados con preocupa­
ciones , apego á ciertas costumbres humil­
des de nuestros padres , esencialmente per­
vertidas, aunque crean i de buena fe en otra 
.cosa, y respeto . al . fanatismo que destru­
yó la moral prostituyendo el ejercicio di­
vino de la relijion.

Estos poderosos enemigos, escudados con 
la ignorancia que por tanto tiempo domi­
nó en España, han sido vencidos en todas 
das-uaciones que nos adelantan en virtudes, 
porque la verdad triunfa siempre. Y ¡ója- 
la que no hubiera encontrado mostruosos 
poderes que destruir para no necesitar el 
nombre de libertad que ha tomado en el 
■sentido mismo que le toma el desgracia- 
•do prisionero, á quien sujeta la fuerza in­
justamente

. La España , gracias á las luces de la ver­
dad que despejaron el oscuro laberinto don- 
,de se escondía la antigua política , y der­
ribaron sus fundamentos ( si fundamentos 
pueden llamarse el despotismo y la degra­
dación ), cuenta ya muchos hijos que" co­
nocen los derechos del hombre, los aman 
como suyos y los defenderán como jus­
tos; y el trono los aprecia , afianzando éñ 
ellos^ la seguridad de una brillante exis­
tencia, conducido por el convencimiento 
de que es obligación suya, y jeneral tam­
bién , publicar la verdad y. hacer justicia. 
■Pór eso nos vuelve la representación na­
cional y le pagamos con lealtad , defendién­
dole, de las hordas que levanta el interes 
particular de una facción. contra el Interes 
santo de la patria: le reconocemos lejítimo; 
le llamamos tal, y los Estamentos de la na­
ción confirmaíáñ esta'voluntad, que afirma 
ahora un conocimiento pleno de necesaria 
justicia.

■Si Don Cárlos y sus. malos consejeros 
amasen la razon, dejarían qué el voto je- 
neral en las Córtes (aunque sean convoca­
das por otro poder que el que quisiera él te- 
*??*’),'.®?lr®se-por la nación que van á repre­
sentar con una lejitimidad indisputable,'y 
lio defenderían espada en mano derechos 

absurdas, cnales son los que proclaman, 
aunque los veneren escritos desde el pria* 
cipio de las monarquías. ¿ Son derechos 
acaso los libros góticos , los pergaminos 
escritos sin razon en los tiempos en que 
eran oprimidas las libertades, separándose 
las leyes de la verdad , y acomodándo­
se á la conveniencia de aquellas jeneracio- 
nes? ¿O son derechos los qiie da la razon, 
diciendo al hombre mas intrépido : te re­
unes en sociedad con tus semejantes para 
su bien y el tuyo ; te gobernarás para con­
seguirlo con prudencia, y darás á la justi­
cia -el encargo de. hacer las leyes , que ga­
ranticen tus derechos , tu trabajo y tu de­
pendencia social ? ¿ cuáles son los otros de­
rechos ? Necios preceptos contradictorios, 
■que estarán escritos, si se quiere, en millo­
nes de libros ; pero no en la naturaleza ni 
en el corazón del hombre, para quién no 
hay lejitimidad que salga de otros princi­
pios que el bienestar de la sociedad misma: 
pésele á los archivos y á los hombres tirá­
nicos. Isabel II es Reina lejítima, porque 
el bien de los españoles está unido á .'•u 
trono , ■ teniendo por divisa « la filicidad de 
la Expaña ;» mientras que el estandarte de 
la rebelión tiene el falso lema: «.Por la res­
tauración del trono y del altar a Pero res­
tauración que es independiente del bienes­
tar de los pueblos; porque seria útil solo 
al füjitivo de Villarreal, y sin necesidad pa­
ra la relijion que nos dirije, á quien Je­
sucristo prometió el dominio espiritual so­
bre los hombres, prohibiéndola las armas. 
-Desengáñense los facciosos, si de buena fe 
no tienen por derechos el robo y el asesi­
nato , obligándonos á ser tan crueles como 
ellos ; confúndanse y perezcan , queremos 
decir, con el despotismo que intentan re­
novar , con el derecho divino de sus reyes, 

■y con la superstición, que indignamente o- 
fende la majestad del Ser supremo; con­
fiesen sus errores, y conozcan que aun 
cuando lograsen su triunfo y tuviese Don 
Carlos una mayoría de hiimildex vasallos, 
que. escediesé en número y en fuerzas á los 
patriotas españoles.( lo que ño puede idear 
iiñajinaclon alguna' , no seria lejítimo su go­
bierno, y caería tarde ó temprano bajo la 
espada de la justicia eterna. De esa justi­
cia, de quien no es preciso evocar testi­
monios, y que destruye los ejércitos con 
los baluartes , entregándolos al oprobio y 
á la maldición de los hombres.

Pero hemos dicho que la pnlon salvará 
á los buenos, y este es el objeto del pre­
sente artículo. Perdonen nuestros lectores, 
que un ardiente amor á la justicia nos ha­
ya hecho' alargar dém^síádo esta digresión; 
y sj participán de IbS’íseiitimíentos qué nos 

animan, esperarnos apreciarán el entusias­
mo que estravió iiuestra pluma. En cnanto 
á las frías almas, que sin amor á la patria 
miran él interes privado como norma, y 
él triunfo apostólico-faccioso como justo, 
deseamos cordialmente por su 'bien que ar- 
ranquen la venda 'dolorosa coii que el er­
ror cubre s.us ojos.

Las mejoras de una nación corrompida 
como la nuestra (se nos despedaza él cora­
zón al confesarlo) no son obra de dias , ni 
de meses , ni de la voluntad, ni de pre­
maturos sacrificios : son la obra del tient* 
po, que nos acostumbrará á la virtud po­
co á poco, dejando á los hombras de otra 
jeneracion el legado de la libertad, j Feli'í- 
cé.s ellos ! Nosotros por amor patrio debe­
mos desembarazar de maleza el camino, der­
ribando los obstáculos. El gobierno nos ha 
dado una representación nacional, que sea­
l'd mas equitativa algún dia, cuando conoz­
ca- que la razon reclama que lo sea; ños 
asegurará la projïiedad , la libertad indivi­
dual y el desahogo de las cargas con quá 
padecen gravados-lo» pobres y ios púebíos'j 
nos dejará la libre facultad de emitir nues'- 
tras opiniones, que aunque muy libres seaa 
no pueden ofenderle, porque no es despótica 
ya ; y a la'religion terhipoco , porque sus vir­
tudes son muy conocidas : nos permitirá el 
estudio de la filosofia -y la literatura en toda 
su estenslon , porque las ciencias y las artes 
son nada .sjn el ahxilio de los primordia­
les estudios ., que no dañan á la verdád, cu­
ya esencia.es la luz, aunque lo.digan los. 
Ignorantes ; y. en fin., caminará, unido con 
el cuerpo representativo para hacer la re-^ 
jeneracion de la España , porque lo ha pro- 
metido, y lo exijen asi ios derechos de la^ 
patria. . -

Unámosnos., pues, .los; españoles, en eL 
concepto de qiie todo lo que es justicia su­
cederá , teniendo una Reina que ha empe­
zado á caminar, por la senda de las mejo­
ras. Asi verá que deseamós todos gozar lo 
mas pronto posible de los beneficios que tie­
ne por objeto dispensarnos ; y unidos tam­
bién, resistiremos á los enemigos de nues­
tras libertades, que quieren apagar el ardor 
nacional con nuestra sangre , como si de ca-- 
dá gota que vertiesen no nacieran nuevoá 
patriotas que deseasen derramarla otra ve» 
por el esterminio de la maldad y de la ti­
ranía. Ño haya moderación que pueda llamar­
se vil indiferencia: no tengamos exaltación 
3ue desacredite nuestros principios : no nos 

ivtd%mo$, sino tengamos firmeza. Nuestra 
frente se corpnorá con el laurel de la vic­
toria , y tendremos la paz : el trono bri­
llará como el sol en el zenit, y la liber­
tad hará la dicha de los españoles.
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;-;26. No se admitirá ninguna.de las recla- 
ipaciones.espresadas en el articulo preceden­
te , cuando se haga por tercera persona , si 
esta no hace constar que la ha notificado á la 
parte interesada , á quien se le conceden diez 
dias para responder á ella contando desde el 
de la notificación.
’ 27. El prefecto resolverá en consejo de 
prefectura sobré las reclamaciones espresa- 
das en los artículos 24 y 25 dentro de los 
cinco dias siguientes á su presentación, cuan­
do se hiciesen por las partes interesadas o 
por sus apoderados ; y en los cinco inmedia­
tos á la espiración del término fijado por el 
^rt. 26 , si se formasen por tercero. A toda 
persona interesada que lo solicite, se la co­
municará lo que resulte de los escritos de 
contestación sobre reclamaciones sin desglo-*

■ 28. Los artículos 23, 24, 25, 26 y 27 son 
^'^"' aplicables á la lista suplementaria prescrita 

por el último párrafo del art. 20.
29. Se publicará cada quince dias un ca­

tálogo de rectificación , conforme con las de­
cisiones dadas en este intervalo , y que con­
tenga las indicaciones mencionadas en el ar­
tículo 19.

Según el art. 21 , la publicación de estos 
patálogos de rectificácion harán las veces de 
notificación á los individuos cuya inscripción 
se haya ordenado o rectificado. Las decisio­
nes negando inscripción ó pronunciando can­
celación , se notificarán dentro de los cinco 
Álias de su fecha á los individuos cuya ins- 
cripcion ó cancelación hubieran reclamado 
por sí ó pOr terceros.

Las decisiones , desechando las reclama­
ciones de cancelación ó de rectificación , se­
rán notificadas en el mismo término que las 
de los individuos cuya inscripción no se 
.aprueba.

30. EJ prefecto , en consejo de prefectu­
ra, y cuando haya lugar á elloj hará en la lis- 
.ta electoral, estendiendo.los estados de. rectifi- 
.cacion , los cambios necesarios para sostener 
.el colegio en el completo de ciento y cin­
cuenta,electores. Así mismo llevará una lis­
ta suplementaria de diez individuos.

„ 31. El 16 de octubre procederá el pre­
fecto á cerrar las listas. El 20 del mismo 
mes ptxblicará y hará fijar al público el esta- 

\ .do de reptificacion , y el decreto de conclu-, 
sion de las listas de los colejios electorales 
.del departamento.
; .{Se. continuará.)

MADRID, MAYO .^.
La Reina nuestra Señora Doña Isabel II, 

y S. AL la Reina Gobernadora siguen en el 
Re^l Sitio de Aranjuez sin novedad en su im- 
j)órtanle salud.

pd mismo bcneficjo disfrutan SS. AA. RR. 
^os Serenísimos Señores Infantes.

Partes recibidos en la secretaría áe Estado 
del Despacho de la Guerra.

Habiendo llegado á ’manos del coman­
dante jeneral de las provincias vascongadas 
varios ejemplares de úna proclama que el 
cabecilla Uranga dirije á las tropas de S. M. 
la Reina Doña Isabel II : con objeto de 
invitarlas al abandono de sus banderas , y 
que pasen á las facciones , ha dispuesto 
dicho cómandanté jeneral que se inserte en 

i-' fel Boletin dé Alava para manifestar á su au­
tor y demás compañeros el desprecio con 
que se ha recibido dicho escrito , y la‘se­
guridad que tiene de la lealtad á toda prue­
ba de las tropas dél ejército.

El mismo comandante jeneral, refirién­
dose á los partes qüé ha recibido, dice que 
él jeneral en jefe sálio el 26 de Villafran- 
ca y pernoctó el 27 en Irurzun.

El Excmo. Sr. .comandante, jeneral de 
estas provincias- acaba de recibir un parte 
del de la de Burgos , diciéndole que se per­
sigue con tal constancia á los grupos de la 
facción de Merino, que-no logran reunir­
se , y en todas partes se les cojen caballos, 
yeguas y algunos facciosos ; solo falta en­
contrar al jefe, que se sabe está curándo­
se de un accidente que. le ha sobrevenido 
entre pueblo y sitio de que. tiene conoci- 
úiieuto el comandante jeneral de Burgos, 
y le buscan.

La facción de Vizcaya sé ha dividido en 
tres secciones, situada la una en el valle de 
Arratia; otra en Orozco y Encartaciones, 
y la restante en Rigoitia. En la noche del 28,' 
en que el jeneral Osma comunica estas no­
ticias , salia este jefe para dar un, golpe á 
los facciosos.

El capitán jeneral de esta provincia, con 
fecha 2 del actual, comunica á este minis­
terio , que despues de la viva persecución 
que ha sufrido la gavilla capitaneada por el 
escribano de Ïorre-Esteban-Anibran , San­
tiago Carrasco, por los Urbanos y vecinos 
armados dé algunos pueblos del mismo par­
tido , salieron para esterminarla parte de 

.la .infantería y caballería' del déstacámento 
de Buitrago , cuya fuerza consiguió atacar 
los facciosos y dispersarlos completamente á 
una legua de la villa de las Casas de Na­
vas del Rey, matándoles uno, cojiendo cua­
tro prisioneros y dos caballos, continuan­
do en . la persecución de los restos en to­
das direcciones.

— Se sabe por parte del alcalde, mayor de. 
Infantes , que la facción def Locho .entró en 
Villarubia de los Ojos , dojude,.fueron ase-; 
sinados siete voluntarios Urbanos, lleván­
dose otros dos.. Con este motivo, para li­
bertar de igual calamidad á log.pueblos de 
£u partido , y defender las tesorerías de ren­
tas y mesa maestral , tomó dicho alcalde 
mayor las disposiciones mas óportunas y 
euérjicas , espidiendo, circulares con las 
iüstrúcciones convenientes á los 23 pue­
blos de su partido, é invitando al coman­
dante de la Milicia Urbana y al de las ar­
mas para que respectivamente pusiesen so­
bre las armas una compañía de Urbanos 
de 113 hombres, y 20 del provincial de 
Córdoba. Pero felizmente fue destruida en 
Ruidera la mencionada facción por las va­
lientes tropas de la Reina nuestra Señora 
y los Urbanos de los pueblos inmediatos^ 
perdiendo unos 70 hombres entre, muerto.s 
.y prisioneros. Los restos de la facción , pro- 
tejidos por la oscuridad de la noche, se 
.habían acojido al valle de la Alcudia, en la 
inmediata Sierramorena. En Infantes ha si- 
,do muy eficaz la cooperación del comandan­
te de la Milicia Urbana y del de las armas, 
y muy grande la union y armonía entre las 
autoridades y su leal vecindario.

—Parece que está ya fuera de toda du­
da la existencia de un tratado entre Ingla- 
.terra, Francia, España y Portugal, por el 
que se comprometen tas citadas cuatro po­
tencias á facilitar los-nredios que sean ne­
cesarios para que evacúen el territorio por­
tugués los pretendientes Don M.¿guel y Don 
Carlos. El origen de este convenio se atri­
buye á las últimas conferencias entre el Lord 
Palmerston y el príncipe de.-ïalleyrand.

—Por una carta fidedigna de Zaragoza, re-^ 
cibida. por estraordidario , gabeipos .que en 
la posición de Dos Hermanas , .camino de 
Tolosa á Pamplona, el jeneral Quesada pon 
6ií) infantes , 30Û caballos y ocho , piezas dç 
artillería , se disponía á dar .una ..batalla ji 
Zurnalacarreguí, que se acercaba^ con todas 
las facciones reunidas^ pero dudoso sin du­
da del éxito el jeneral de Ga;’lo.s V ge. pu­
so en retirada, quedando pr¡sio.ncros en él 
ínoviniientó de nuestras tropas^^bré íqs fac­
ciosos'él"cdmandaúté Goñi, el oncial Bayo- 
ña , dos curas y varios otros., que iniíféítií'- 
tamente fueron pasados por las armas. El 27 
ya estaba él jeneral Quesada en Pamplona.

=La Crónica de Lisboa del 25 de marzo 
copia un decreto del gobierno que declara ú 
aquella capital puerto libré. Eí^ mismo nú­
mero contiene la deposición de Antonio Fran­
cisco , sárjenlo mayor deíhatallon de Castro- 
Ca délias, al servicio de*D.'Uárlos , en que 
manifiesta que los tres batallones al servicio 
de este, mandados por oficiale.s españoles , se 
^.®“ ‘^® algún tiempo .á ésta parte, al 
ejército miguelista. Habiendo entrado esta 
tropa en Portugal proclamando á í). Carlos, 
se unieron en seguida al ejército de D. Mi­
guel, cuya derecha Ocuparon en él órdeu 
de batalla. El espresado sárjenlo mayor es­
pecifica la paga qué tiéneh estos batallones, 
servicios que han hecho , y batallas en que 
han tomado parte. A'ñade que han combatido 
contra D. Pedro con bandera española. Este 
hecho resuelve la cuestión hasta ahora dudo­
sa de si había ó,no españoles al servicio de 
D. Miguel ; y por consiguiente prueba que á 
la Reina Gobernadora de España la asiste 
una razon igual y aun mayor para eñyiar tro­
pas en defensa de D. Pedro, que lá que pu­
dieron tener los de D. Cárlos para entrar en 
aquel reino á socorrer á D. Miguel.

( Piempo.J

ESïæSlIOK.

INGLATERRA. —.Londres, abril 16.=s 
La pension anual ofrecida á Dl Miguel 
en el caso de renunciar á la corona de 
Portugal, es de .í2().00Q, fibras . esterlinas 
(12.000.000 de rs.): sé concederá ademas una 
amnistía á todos sus'partidarios, sin, escep- 
cion alguna: sus propiedades les serán con­
servadas, al menos hasta que las Cortes del 
reino no resuelvan otra cosa. íStandard.J

““ Los periódicos franceses dicen que la 
ultima orden del día , publicada por lo£^^ 
ciosos de León , estaba encabezada. 3e"~es^^ 
te modo: León 22 del ¡nes de germinal año 
42 de la república.

— La orden para hacer salir á M. Cabet 
le fue dada en casa de M. Gendebien , di­
putado belga , quien al momento, diríjió una 
protesta enérjica al ministro del interior 
contra semejante providencia. La resolución 
del ministro no se sabe tódavia.

SÉMÁÑAMOtÉ ATRAE.

Este periódico, esclusivamente consagrado á las ma­
terias que indica su título, se publica en Madrid todos 
lo.? lunes , habiendo dado principio el 21 de abril pró­
ximo pasado. ílonsta. de dos pllegos lo-menos , y tres lo 
.mas. Se suscribe en la Redacción, calle de Gantarranas, 
número 6, cuarto principal : en la librería de Escami- 
•lla , calle de Carretas ; y en la .de la viuda dé Faz, fren­
te asan Felipe cl Real, á 8 rs. al mcs llevado"á"las ca­
sas, y 12 para las provincias franco de porte.' En todas 
las capitales del reino hay designadas ¡gualraèïitç libre­
rías para admitir suscripción. '

El número 3.° de hoy 5 de mayo contienéí Crónica 
de los teatros de Madrid-: primera representación de la 
ópera I Capuleti ed i montechi para la salida d.e la se­
ñora Grisi: crónica de los teatros de las provincias: tea­
tros eslranjeros: análisis del melodrama francés eZyrai— 
te dominico f id. del titulado Lucrecia Borgia: apuntes 
de la historia antigua y moderna del teatro : id. sobre 

’Sñtig'úedades de los de Madrid : noticias relativas á la 
cónstrudeion dé otro en el solar que ocupaba íá fonda 
dé Malta, y el pliego segundo del curso de decla­
mación, •
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Imprenta de Palacios, calle del Factor,


